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				INTRODUCCIÓN

				El agua y la humedad son algunos de los factores externos que intervienen en la naturaleza. En cualquier territorio, tanto en donde haya abundancia de agua como donde escasee, subsisten una serie de complejas relaciones entre los seres vivos y el medio.

				Un ecosistema es un grupo de seres vivos que se relacionan entre sí de muy variadas formas, como por ejemplo mediante acciones de competencia, depredación, parasitismo, simbiosis, etc., además de actuar en dependencia del ambiente físico en el que viven, es decir, con las condiciones físicas del lugar donde se encuentra como la temperatura, la luz, el agua, el suelo o el relieve. 

				Así, formando una cadena de vida, las poblaciones de seres vivos interdependientes se agrupan en un determinado hábitat componiendo un ecosistema. El agua, o su ausencia en la naturaleza, es un factor decisivo para la presencia de muchas especies.

				La intervención humana ha influido a lo largo de la historia en los cambios sufridos en los cursos de agua y humedales. En ocasiones, acciones como la creación de embalses para el abastecimiento de la población y la extracción de áridos para la construcción, han provocado el afloramiento de las aguas subterráneas, favoreciendo a muchos seres vivos un lugar idóneo donde vivir.

				En la presente publicación se pretende describir de manera somera los ecosistemas madrileños básicos que, de una manera u otra, se encuentran asociados al agua o a la humedad:

				- Zonas palustres. Embalses y humedales.

				- Sotos y riberas.

				- Cuestas y cortados yesíferos.

				Se incluye en este cuadernillo el último ecosistema mencionado, cuestas y cortados yesíferos, como representante de los ecosistemas secos, debido a que son territorios que están sometidos a escasez de lluvias y a la vez estar originadas muchas de sus importantes formaciones geológicas, por la erosión de los principales ríos del sureste madrileño.

				Hay que tener en cuenta que la riqueza biológica de nuestra provincia es muy grande, existiendo numerosas especies, tanto vegetales como animales, protegidas legalmente por el Catálogo Regional de Especies Amenazadas de la Comunidad de Madrid (Decreto 18/1992, de 26 de marzo, por el que se aprueba el Catálogo Regional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres y se crea la categoría de árboles singulares). A ellas nos referiremos con un asterisco (*).

				LA IMPORTANCIA DE LOS ECOSISTEMAS QUE SE RELACIONAN CON LA ABUNDANCIA O AUSENCIA DE AGUA

				El término biodiversidad viene a definir en qué medida son variados los organismos que es posible encontrar en un territorio y la frecuencia y el número con que se distribuyen en su medio natural. Este concepto puede ser aplicado tanto a paisajes como a comunidades y a especies.

				Como de todos es sabido, el agua es sinónimo de vida, la presencia de agua en un hábitat provoca una rica biodiversidad, por lo que la conservación de las distintas zonas húmedas de nuestra Comunidad es importante.

				Dado el valor ecológico de las lagunas y embalses madrileños, que con frecuencia sirven a muchas aves migratorias como lugares intermedios de descanso, alimento o nidificación, o son peculiares por ejemplo, por ser de origen glaciar y albergar especies endémicas, han sido tenidas en consideración en la política medioambiental a todos los niveles de la Administración. Así, se han incluido las más importantes en el Catálogo Regional de Embalses y Zonas Húmedas, en total 14 embalses y 23 zonas húmedas o lagunas, encontrándose algunos a su vez en espacios naturales protegidos. (Acuerdo de 10 de Octubre de 1991, del Consejo de Gobierno, por el que se aprueba el Catálogo de Embalses y Humedales de la Comunidad de Madrid y Acuerdo de 2 de septiembre de 2004, que aprueba la revisión del Catálogo de Embalses y Humedales de la Comunidad de Madrid).

				Cuando el agua escasea y además el suelo es de baja calidad, como es el caso de las cuestas y cortados yesíferos del sureste madrileño, las condiciones de vida se hacen muy difíciles para un gran número de especies, en cambio otras se encuentran perfectamente adaptadas, resultándonos peculiares. Algunas especies que habitan estos inhóspitos lugares se encuentran amenazadas, por lo que sus hábitats han sido protegidos por las administraciones, de manera legal, en un intento de favorecer su continuidad.

				En cualquier caso, ambos tipos de ecosistemas cumplen un papel vital en el equilibrio ecológico.

				La Comunidad de Madrid sufre una constante y creciente presión provocada por la actividad humana, y en especial en las zonas acuáticas por la práctica recreativa y la pesca indiscriminada. Debemos ser conscientes en todo momento de que los ecosistemas naturales que nos rodean son muy valiosos y contribuyen a mejorar la calidad de vida de los ciudadanos, es por ello que hemos de encaminar nuestro estilo de vida a conservarlos.

				ENTENDER LOS ECOSISTEMAS PRESENTADOS

				A grandes rasgos, se puede decir que los ecosistemas madrileños se van estructurando en base a factores como altitud, humedad y acidez del suelo. En concreto, en los ecosistemas de los que se ocupa este cuadernillo, el agua o su ausencia, es el factor ambiental que los marca.

				1- Ecosistemas húmedos

				- Zonas palustres: Este ecosistema comprende lagunas, ya sean naturales o hayan sido provocadas por actividades humanas y, los embalses. También se incluye el entorno inmediato de las mismas. 

				- Sotos y riberas: Son los terrenos constituidos por los márgenes de los ríos y arroyos y, su entorno de influencia. 
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				2- Ecosistemas Secos

				- Cuestas y cortados yesíferos: Este peculiar ecosistema está representado en el sureste de la provincia, donde las precipitaciones escasean. Son formaciones del terreno con altas proporciones de yeso y cal, de colinas más o menos suaves y cortados en las proximidades a los ríos; en ocasiones de apariencia yerma y estéril.
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				ZONAS PALUSTRES. LAGUNAS Y EMBALSES

				Los ecosistemas húmedos madrileños, ateniéndonos a un concepto ecológico elaborado por González Bernáldez, constituyen tanto espacial como temporalmente, sin ser un río o un lago, una anomalía hídrica positiva en relación con el territorio adyacente más seco.

				Teniendo en cuenta que el elemento fundamental de una zona húmeda no es el agua, sino la humedad, estos ecosistemas pueden clasificarse en dos tipos: las formaciones palustres o masas de aguas no fluyentes y poco profundas (lagunas, charcas…) que se manifiestan sobre el terreno, y que definiremos como “hidrohumedales” y, los sotos y riberas en los que el agua no se manifiesta o sólo esporádicamente sobre el terreno, como las terrazas de los ríos ganadores y las depresiones encharcables o no encharcables pero que presentan el fenómeno de descarga por evapotranspiración. A estos ecosistemas se les denomina “criptohumedales”, por constituir humedales poco aparentes.

				Las zonas palustres son hidrohumedales que presentan para una etapa estacional y un periodo de tiempo concreto, una lámina de agua normalmente somera de menos de 2 m, hasta láminas algo más profundas (embalses) de hasta unos 15 m de profundidad.

				Dentro de este concepto ecológico de humedal, no se incluyen a los lagos o formaciones lacustres de más de 15 m de profundidad, ya que aunque sus aguas están remansadas, se disponen en estratos térmicos (capas de distinta densidad) que condicionarán la presencia de diferentes biocenosis.

				Estas zonas, se pueden considerar biotopos anfibios de composición y estructuras complejas, en los que interactúan los ámbitos terrestre, atmosférico, acuático, además del antropogénico. Estas condiciones ecológicas cambiantes, inundaciones y sequía, agua salada y dulce, en conjunción con la tierra, confieren un dinamismo muy acusado a estos ecosistemas, haciendo que la vida surja bajo aspectos muy variables; además la gran capacidad fotosintética, implica un gran aporte de nutrientes y alta productividad biológica, permitiendo la coexistencia de un alto número de especies de temperamentos diversos. Se considera que las zonas palustres son el reino de las aves acuáticas.

				La vegetación, generalmente herbácea, en estas zonas, se dispone en bandas concéntricas. La herbácea más cercana al agua y que tiene sus raíces en ella es el carrizo (Phragmatis australis), formando una auténtica empalizada entre el agua y la tierra, es perenne y sirve como refugio a las aves; en el plano siguiente está la enea o espadaña (Thypa latifolia), perenne también, famosa por servir sus hojas para la realización de objetos artesanales (sillas, canastos y otros); más alejada de primera línea se encuentra la caña común (Arundo donax), especie introducida por el hombre que se ha naturalizado con el paso de los años y es usada en construcción y para formar sombreos y paravientos en estructuras y vallados; en último lugar aparecen los juncos (Scirpus holoschoenus).

				Las especies arbóreas características de este ecosistema son el taray (Tamarix spp), el chopo (Populus alba y P. nigra) y la sapina* (Arthrocnemun machrostachyum), pero ya alejadas de la lámina de agua.

				En la Comunidad de Madrid, por el carácter exorreico de su red fluvial, son escasos los enclaves palustres naturales, destacando los meandros abandonados del río Tajo, como los carrizales de Villamejor y el Soto del Lugar, el Mar de Ontígola y las lagunas del río Tajuña como la de San Juan en Chinchón.

				Un caso diferente y excepcional, son las serranas lagunas de Peñalara, en el término municipal de Rascafría, cuyas circunstancias especiales por su origen glaciar y ubicación propician la riqueza de plantas acuáticas, algas y ranúnculos, muchas de ella incluidas en el Catálogo Regional de Especies Amenazadas.

				Rodeadas de roquedos, prados y matorrales bajos, en las lagunas de Peñalara habitan unas diez especies distintas de anfibios, como por ejemplo: el sapo común (Bufo bufo), el sapo corredor (Bufo calamita), la rana patilarga* (Rana iberica) y la ranita de San Antonio* (Hyla arborea). Entre los peces destaca la trucha (Salmo trutta) como especie reina en las frías aguas de las lagunas y arroyos.

				Otros complejos acuáticos que tenemos en la provincia son las lagunas artificiales de graveras abandonadas y los embalses realizados por el hombre, que suplen de algún modo la escasez de humedales naturales y que sirven igualmente como refugio de avifauna. Desde hace bastantes años, en la Comunidad de Madrid se han desarrollado programas de restauración de graveras abandonadas para la creación de humedales o zonas de recreo.

				Veintitrés humedales de la Comunidad se encuentran protegidos, dada su elevada importancia por constituir hábitats fundamentales para la supervivencia de especies protegidas. Así mismo, en nuestra provincia existen catorce embalses catalogados que aparecen en el mapa de la página 14.

				La importancia de las zonas palustres radica en servir de refugio, descansadero, comedero o área de reposo o de invernada de una larga lista de aves migratorias, que atraviesan la península ibérica en su viaje a otras latitudes.

				Podemos destacar que en los carrizales anidan especies como la garza imperial* (Ardea purpurea), el avetorillo* (Ixobrychus minutus) y el aguilucho lagunero* (Circus aeruginosus), sirviendo además de dormidero del ánade real (Anas platyrhynchos) o de cobijo o lugar de reposo y alimento del llamativo pato colorado* (Netta rufina), el avefría* (Vanellus vanellus), el voluminoso cormorán (Phalacrocorax carbo) o la cerceta* (Egretta garzetta). Los peces, anfibios y reptiles que habitan este entorno húmedo son alimento para toda esta variedad de aves.

				Determinadas aves utilizan la vegetación palustre como vivienda de invernada, son aquellas especies que se alimentan en los cultivos próximos y que, se refugian en ella protegiéndose del frío y de los depredadores. Encontrándonos con el escribano palustre* (Emberiza schoeniclus), gaviotas reidoras (Larus ridibundus), garzas reales (Ardea cinerea), grullas comunes (Grus grus), patos cuchara (Anas clypeata), etc.

				Los numerosos embalses de nuestra Comunidad conforman también auténticos paraísos para muchas aves, como el embalse de Santillana, Valmayor, Picadas y otros, pero en ocasiones las actividades de ocio y esparcimiento de los ciudadanos madrileños ahuyentan a los animales, que acaban modificando sus rutas utilizando otros humedales.

				Por otra parte, el complejo equilibrio de los ecosistemas húmedos, aconseja que no se interfiera en su evolución natural, que comienza con su aparición y continua con una progresiva colmatación hasta su transformación en pastizal.
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				SOTOS Y RIBERAS

				Este ecosistema de sotos y riberas pertenece a los mencionados ecosistemas húmedos, criptohumedales, junto a las zonas palustres de lagunas y embalses. Son espacios conformados en bandas, ligados a los márgenes de los ríos y arroyos que atraviesan nuestra Comunidad, como el Guadarrama, el Manzanares, el Henares, el Alberche, el Lozoya, el Guadalix, etc., y sus afluentes y subafluentes.

				Los sotos son las formaciones vegetales ligadas a la presencia cercana de agua y se componen principalmente de especies de carácter eurosiberiano (árboles y arbustos caducifolios), que pueden vivir en el entorno mediterráneo gracias a la humedad del suelo. El suelo que compone los sotos es el resultado de la aportación de los ríos por las variaciones en el nivel a lo largo de los tiempos y, está sometido periódicamente a inundaciones que arrastran gravas, arenas, limos y arcillas, condicionando la fisonomía del ecosistema.

				Las riberas son las zonas más cercanas a los cauces de ríos y arroyos cuya vegetación se sitúa en paralelo a ellos y participa de agua y tierra. La vegetación de ribera, también denominada bosque de galería, se compone de especies que necesitan que sus raíces estén en contacto con el agua o muy próximas a ella, por lo que tienen mucha dependencia de las lluvias.

				En los cursos altos de las corrientes de agua, es decir en la zona cercana a su nacimiento, la vegetación en los márgenes no se diferencia de manera importante con el entorno montañoso, en cambio, una vez que bajamos de cota, en los curso medios y bajos, la vegetación de las riberas se conforma como característica de las llanuras. 

				Junto a los ríos y arroyos el nivel freático, o nivel de las aguas subterráneas, está muy cerca de la superficie provocando una constante humedad (aún en pleno verano), por ello la existencia de vegetación es permanente en estas zonas, aunque sometida a la influencia de la estacionalidad de los cauces. La exuberancia y belleza de los bosques de ribera hacen que el ecosistema sea reconocido desde largas distancias, como un oasis en el entorno circundante.

				En los tramos altos de montaña donde las aguas son frías, se desarrollan herbáceas en las orillas y la trucha común encuentra aguas limpias y oxigenadas donde vivir. Cohabitan con ella en este tramo del ecosistema, aves que se alimentan de larvas, insectos, gusarapas y canutillos, como el mirlo acuático* (Cinclus cinclus) y la lavandera cascadeña (Motacilla cinerea), arriesgadas aves a las que les gusta posarse en las piedras del lecho de los ríos. También se encuentra el verderón serrano* (Serinus citrinella) y el común (Carduelos chloris).

				En cotas mas bajas, donde las pendientes son más suaves y el cauce se ensancha, empiezan a aparecer, asociados a los cursos de agua, sauces atrocenicientos (Salix atrocinerea) y los coloridos arraclanes (Frangula agnus), ambos muy característicos del bosque húmedo.

				Según se hacen más lentos los ríos y se producen remansos, los bosques de galería van haciendo aparición, acompañando a las saucedas, los alisos (Alnus glutinosa), los chopos y álamos, en formación de bandas. Más alejados, donde el substrato es más arenoso, los fresnos comunes* (Fraxinus excelsior) se afincan formando dehesas, junto con robles melojos (Quercus pyrenaica), serbales de los cazadores* (Sorbus aucuparia), mostajos* (Sorbus aria), abedules (Betula celtiberica), avellanos* (Corylus avellana) etc.

				Entre los árboles junto a las corrientes de agua, los juncos son lugar de encuentro de las libélulas azules, también hay helechos y ranúnculos flotando en el agua, aprovechados como refugio y lugar de alimento por anfibios como las ranas patilarga* y común (Rana ridibunda) y, de reptiles como la culebra de collar (Natrix natrix).

				En el sotobosque completan la variedad vegetal las gramíneas, herbáceas, leguminosas, rosales, zarzales y, la tan valiosa comunidad de líquenes (simbiosis de un hongo y un alga), musgos y hongos.

				En este segundo tramo, las aves más características que podemos encontrarnos son el chochín (Troglodytes troglodytes) y, los conocidísimos ruiseñor (Luscinia megarhynchos) y martín pescador* (Alcedo atthis).

				En los tramos medios y bajos, donde los cauces se hacen más anchos y caudalosos, varían las especies pero no la estructura de bandas a la que nos referimos anteriormente. Los juncales, cañaverales (Arundo donax) y glicerias, acompañan ahora las orillas de ríos y arroyos. Por otro lado, la variedad de sauce que aparece junto al agua ahora es Salix salvifolia o fragilis, dependiendo del tipo de suelo que exista. Los alisos y los fresnos van siendo más escasos, desarrollándose lejos de las orillas pero en suelos con elevada humedad; junto con alamedas y olmedas llegan a cotas muy bajas. Estos últimos conforman en otoño paisajes de gran belleza e inconfundibles.

				Cabe mencionar que, ya hace algunos años, los olmos de la región están gravemente amenazados por un enfermedad denominada grafiosis, la cual se está combatiendo arduamente desde todas las administraciones.

				En la Comunidad de Madrid, en las riberas de los cursos bajos de los ríos Jarama, Henares, Tajuña y Tajo aparecen tarayales, junto a especies como carrizos (Phragmatis australis), tamujos* (Securinega tinctoria), espadañas (Typha latifolia) y lirios amarillos (Iris pseudacorus), que soportan mejor suelos más salinos. Estas especies vegetales realizan una función muy importante al retener la arena del cauce.

				Entre esta multitud de tipos de vegetación viven numerosísimas especies animales, debido a la riqueza biológica acumulada, como alimento y refugio. Así en el agua, insectos, escarabajos, crustáceos y moluscos existen en abundancia, sirviendo de alimento al barbo comiza* (Barbus comiza), las bermejuelas (Rutilus arcasii) y, a los cachos (Leuciscus cephalus) y bogas (Chondrostoma polylepis).

				En buena lógica, en este último tramo que se distingue en este ecosistema también son protagonistas los reptiles y los anfibios destacando: el lagarto ocelado (Lacerta lepida), las lagartijas colirroja (Psammdromus algirus) y cenicienta (P. hispanicus), la culebra de collar y la viperina (N. maura), el galápago leproso* (Mauremys caspita) y la rana común, entre otros.

				Los mamíferos más característicos de los sotos y riberas son el turón (Putorius putorius), la rata de agua (Arvicola sapidus), el conejo, el erizo (Erinaceus europaeus), la musaraña, la prácticamente desaparecida nutria* (Lutra lutra) y el jabalí (Sus scofra), como esporádico visitante.

				El sustrato terciario existente y los cambios que en él se producen, cantiles, ejes fluviales y vegas, obran la rica y variada avifauna de este ecosistema; siendo muchas las aves que visitan o viven en estos parajes, que se alimentan en las ricas aguas o en las pobladas orillas de los ríos, encontrándonos especies tan diferentes como: la cigüeña común* (Ciconia ciconia), garzas imperiales*, pollas de agua (Gallinula chloropus), aviones zapadores (Riparia riparia), pitos reales (Picus viridis), gavilanes (Acciper nisus), halcones peregrinos* (Falco peregrinus), ruiseñores, lavanderas (Motacilla sp), mirlos (Cinclus cinclus), etc.

				Los problemas de conservación de los sotos y riberas de la Comunidad de Madrid son variados, podemos mencionar como principales: la contaminación de los cauces por vertidos provenientes de las actividades humanas, la deforestación, los incendios, la sobreexplotación minera, las talas indiscriminadas para ganar terrenos fértiles a favor de las huertas y actividades ganaderas, contaminación del suelo por fertilizantes, etc.

				CUESTAS Y CORTADOS YESÍFEROS

				La mayoría de estos ecosistemas le resultan indiferentes al observador común, que los ve como simples matorrales o bosques sin ningún valor ecológico o paisajístico, quizás porque cuando se piensa en la biodiversidad siempre llegan a la mente imágenes de frondosa vegetación, que no encajan con la apariencia de los ecosistemas secos. Ahora bien, bajo esta falsa percepción, de vegetación yerma y pobre, se encuentran unos de los más valiosos ecosistemas, representados en la Comunidad de Madrid por las Cuestas y Cortados Yesíferos. 

				En el sureste madrileño, con escasas precipitaciones, la acción erosiva de los ríos Jarama y Tajuña, ha excavado valles en los sedimentos continentales del terciario (salinos), originando una peculiar geomorfología con páramos y superficies altas, los cortados y cantiles y las incisiones de los valles, que han ido cortando progresivamente a los páramos. Como resultado existen unas formaciones de terreno con altas proporciones de yeso y calizas que sedimentaron posteriormente a los yesos, originando dos mundos vegetales distintos. Este ecosistema representa un alto valor científico y biológico porque son capaces de demostrar hasta qué punto la vida se sobrepone a las adversidades, constituyendo un escenario para especialistas vegetales donde se cobijan animales que tienen poca o ninguna presencia en otras zonas de la Comunidad de Madrid.

				Estas características geológicas (cortados yesíferos, vertientes y vegas) han condicionado por una parte las actividades humanas y por otra han favorecido la existencia de altos valores de flora y fauna.

				Los mejores ejemplos del ecosistema de cuestas y cortados yesíferos en nuestra Comunidad se encuentra en: El Piul y Casa Eulogio situados en la margen derecha del Jarama, los cortados del Henares, el Soto Bayona en Titulcia y, toda la vega del Tajuña y del Tajo.

				Las especies vegetales que habitan estos lugares son auténticas especialistas en la conservación de la humedad, han reducido la superficie foliar, las hojas se enrollan sobre el envés, presentan recubrimientos tomentosos, etc. Aunque están totalmente adaptadas a los suelos yesosos el porte no suele ser grande, por lo que nos encontramos matorrales ralos o de mediano tamaño.

				Como casi una excepción, en la dehesa de Arganda y de la Encomienda se conserva el encinar manchego (Quercus ilex), pero en el resto del territorio mencionado es casi inexistente. La coscoja (Quercus coccifera) sustituye al encinar en los terrenos con depósitos calizos que coronan los yesos, junto a los impenetrables macizos de espino negro (Rhamnus lycioides) que sirven de guarida para multitud de especies, encontrándose muy degradados.

				En los terrenos calizos más deteriorados, la coscoja y los arbustos dan paso a herbáceas como el espliego (Lavandula latifolia), lino blanco (Linum suffruticosum) y la salvia (Salvia sp.).

				Sobre los terrenos yesosos las especies destacadas son el pítano* (Vella pseudocytisus) que se caracteriza por su tendencia al aislamiento frente a otras plantas y se sitúa en laderas y vaguadas con suelos más frescos, el romerillo de escamas (Helianthemum squamatum), el tomillo salsero (Thymus zygis), la hierba piojera (Santonina chamaecyparissus) típica por su fuerte aroma y utilizada como insecticida y la efedra (Ephedra major), arbusto muy resistente a las heladas. Entre los matorrales que muestran preferencia por los suelos yesosos, en este ecosistema destacamos cuatro grupos:

				- El jabunal: Situados en cabezos y laderas de los cerros, zonas donde la tierra es arrastrada por las lluvias. La jabuna (Gypsophila struthium) suele estar acompañado de especies endémicas de gran interés botánico como Thymus arenjuezii o la Centaurea hyssopifolia.

				- El ontinar: Se encuentran a los pies de los cerros, zona donde se acumulan las aguas de escorrentía. La ontina (Artemisa herba-alba) es una planta perenne aromática que se beneficia del pastoreo, ya que el estiércol de los animales aporta nitratos al suelo. Junto con la ontina aparece la Franquenia thymifolia  y la Salsola vermiculata, (ambas endémicas del ontinar), también plantas aromáticas.

				En Rivas-Vaciamadrid, San Martín de la Vega y Ciempozuelos se conservan buenos ontinares.

				- El albardinal: Formado por esparto basto o albardín (Lygeum spartum), se desarrolla en suelos ligeramente salinos y húmedos durante todo el año, también se encuentra junto a este matorral el junco churrero. El albardinal, por su estructura, puede albergar importantes poblaciones de conejos, propiciando una utilización cinegética para caza menor, pero su suelo no es apto para el cultivo.

				- El atochar o espartal: Estos conjuntos de “plumerillos” de considerable altura, que componen la comunidad formada por la resistente gramínea denominada atocha (principalmente por Stipa tenacisima), suelen afincarse en suelos calcáreos muy secos y estabilizan y enriquecen el suelo evitando la erosión con sus potentes raíces. 

				En zonas próximas a los cantiles, marcados por los cercanos cursos de los ríos, existe un intercambio de especies entre los distintos ecosistemas. En el presente caso, la mezcla de especies es singular por estar adaptadas a la ribera y a suelos yesosos y calizos. Estos lugares poseen un gran valor botánico, un ejemplo en nuestra Comunidad son los encajonados valles conformados por los ríos Tajuña y Henares.

				Entre toda esta vegetación existen muchas especies de invertebrados, muchas de ellas endémicas de gran interés faunístico, como varios escarabajos, el grillo denominado Sciobia lusitanica* y, numerosas mariposas y coleópteros.

				Las aves, que suelen alimentarse de los mencionados invertebrados y de los que se encuentran en las riberas de los ríos que conforman las cuestas y cantiles, son variadas.

				Las aves rupícolas que habitan este ecosistema son, entre otras, la grajilla (Corvus monedula), el abejaruco (Merops apiaster) y la chova piquirroja* (Pyrrhocorax pyrrhocorax).

				Entre las rapaces que anidan en los cortados y roquedos, por tener numerosas grietas y repisas a salvo de los depredadores superiores, destacan el halcón peregrino* (Falco peregrinus), el milano negro* (Milvus migrans) y el alimoche* (Neophron percnopterus). Otras especies interesantes de menor tamaño son el cernícalo común (Falco tinnunculus) y el águila perdicera* (Hieraaetus fasciatus).

				El búho real* (Bubo bubo) es, de las rapaces nocturnas, la especie más importante ya que, encontrándose muy amenazada su existencia, está en expansión en los últimos años.

				Los mamíferos a considerar son: el abundante conejo (Oryctolagus cuniculus), la garduña (Martes foina) y el tejón (Meles meles).

				Los anfibios y reptiles forman parte de la dieta de muchos de los vertebrados superiores mencionados, mamíferos y aves. Entre los anfibios son habituales el sapillo moteado* (Pelodytes punctatus), los sapos corredor (Bufo calamita) y de espuelas (Pelobates cultripes), y entre los reptiles la culebra de escalera (Elaphe scalaris), el lagarto ocelado (Lacerta lepida) y, las lagartijas ibérica (Lacerta hispanica) y cenicienta (Psammodromus hispanicus), especies que se guarecen en los cantiles y cazan en los campos próximos.

				Es muy importante generar conocimiento alrededor de este ecosistema de cuestas y cortados yesíferos, debido a que es uno de los más amenazados y más desconocidos de la Comunidad de Madrid. Históricamente su morfología de pendientes pronunciadas y escasa vegetación lo ha incapacitado para el desarrollo de actividades económicas tradicionales como agricultura o ganadería. En las últimas décadas, en este hábitat están conviviendo, junto con especies valiosas y raras, actividades mineras (extracción de gravas, arenas, calizas y yesos), por tanto, su protección y conservación son de vital importancia. 
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				- www.madrid.org

				- www.fida.es

				- www.seo.org
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